Las batallas por la diversidad:

Exhibición y públicos de cine en México
Ana Rosas Mantecón

Contra todos los pronósticos que auguraban en nuestro país el fin de la  época del cine como espectáculo masivo de encuentro colectivo, el panorama  cambió radicalmente desde mediados de los años noventa del siglo XX. La estabilidad económica, las condiciones de apertura para las inversiones transnacionales y las políticas de desregulación implantadas por el gobierno desde finales de los ochenta (como la cancelación del control de precios de entrada) abrieron el camino para el renacimiento del negocio de la exhibición cinematográfica. 
La reactivación de la exhibición se debió, primordialmente, a la participación privada, la cual mejoró radicalmente la calidad del servicio que brindan las salas y atrajeron a públicos que se habían alejado del cine, volviendo a desarrollar un mercado que se encontraba en extinción. Su actual repunte en el país -como ha hecho notar Enrique Sánchez Ruíz- está asociado también a un proceso de acelerada transnacionalización, esto es, a una articulación cada vez más subordinada al mercado mundial de mercancías audiovisuales. México exporta algunas  películas y programas televisivos principalmente al resto de América Latina y a otros mercados hispanoparlantes de Estados Unidos y del resto del mundo, pero fundamentalmente importa una muy alta proporción de su dieta televisiva, cinematográfica y de video de los norteamericanos (Roncagliolo, 1996 y Sánchez Ruíz, 1998).  Igualmente ocurre en el resto de América Latina:  el 85.8% de las importaciones audiovisuales latinoamericanas procede de Estados Unidos (García Canclini, 1999).
A la creciente participación del sector privado en el ámbito cinematográfico, le ha correspondido una declinante acción estatal. Hasta los años ochenta, el Estado había desarrollado una gestión industrial integrada del sector (producción, distribución, exhibición, preservación, capacitación) la cual le había permitido tener un papel destacado dentro de la industria cinematográfica y proyectar en los mercados de habla hispana a las películas mexicanas: poseía estudios de cine (Churubusco, América),  a través de Conacite 1 y 2  apoyaba la producción,  contaba con tres empresas para la distribución (Pelmex, Pelimex y Cimex, que operaban una a nivel nacional y otras en el extranjero), y en la exhibición era poseedor de una de las más grandes del ramo, la Compañía Operadora de Teatros, Sociedad Anónima (COTSA) y también de la Cineteca Nacional. Desde los años setenta apoyaba la formación de futuros cineastas con el Centro de Capacitación Cinematográfica. Sin embargo, la burocratización e ineficiencia de la actividad, el deforme y en no pocas ocasiones corrupto sindicalismo y las dificultades económicas que fueron acumulando sus diferentes ramos, llevaron a una severa crisis al sector cinematográfico en su conjunto. Ante tal situación y en el marco de las políticas gubernamentales de privatización y reducción de la participación del Estado en la economía, el gobierno mexicano replanteó su participación: se redujo al mínimo el espacio de los estudios Churubusco y se vendieron los estudios América,  varias de las distribuidoras estatales quebraron  y COTSA fue desmantelada y vendida en 1993 (Ochoa, 1998; García Riera, 1998). 

Debido a que la reactivación de la exhibición cinematográfica fue producto de la apertura del mercado a empresas que actúan monopólicamente sin una rectoría estatal que las regule efectivamente, se dio un proceso de recuperación de las salas como ámbitos de goce cinematográfico y de encuentro colectivo, pero  con características muy diferentes a las que habían tenido estos espacios en el pasado. En la actualidad, las salas de cine han dejado de ser lugares inclusivos en donde mirar a los otros y en ellos la diversidad está cada vez menos presente. La tendencia se manifiesta en varios sentidos: por una parte, se ha restringido crecientemente la diversidad de opciones de salas alternativas a las comerciales; desaparecen salas únicas, salas de barrio y entran en crisis los cineclubes y salas de arte, mientras se fortalece como única opción el modelo del “multiplex” en centros comerciales; en segundo lugar, en las salas actuales cada vez encontramos una menor diferenciación de públicos; en tercer lugar, no obstante la multiplicación de espacios de exhibición, encontramos un empobrecimiento de la oferta de películas exhibidas (predomina la exhibición de cine  norteamericano).  Más que un  espacio público que favorezca la interacción y la integración por el encuentro de los diversos   -interactivo, significativo, multicultural, democrático, según lo ha definido Jordi Borja- se trata de espacios no inclusivos, diferenciados, que contribuyen a la fragmentación y la exclusión social.

El renacimiento de la exhibición

Aunque después se desarrolló con incontables altibajos, el cine llegó para quedarse a nuestro país en 1896. Los espacios de exhibición fueron cambiando al correr los años: improvisados salones, jacalones, carpas e incluso paredes de edificios, cedieron el paso -a partir del segundo tercio del siglo veinte- a las salas monumentales, los cines de barrio y los autocinemas. Como podemos apreciar en la gráfica sobre la evolución de la asistencia al cine,  luego de varias décadas de auge, en los años sesenta empezó la caída.
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Fuentes: INEGI,  Películas Nacionales, CANACINE y Víctor Ugalde.

El modelo de desarrollo cinematográfico organizado para difundir las películas exclusivamente en las salas se agotó entonces al instalarse la televisión en los hogares y, a partir de 1985, con la expansión del video
. A la par que aumentaba el equipamiento televisivo, fueron descendiendo los espectadores. El cierre de salas no se hizo esperar: así como las primeras décadas del siglo atestiguaron la transformación de los teatros en cines, en los años recientes nos tocó presenciar la de los cines en estacionamientos, centros comerciales, auditorios, bares, taquerías, templos, salones para fiestas infantiles, bodegas o locales para renta de videos. La falta de mantenimiento de los cines sobrevivientes y las deficiencias en la proyección terminaron por volver un sofisma aquél lema de que "el cine se ve mejor en el cine": la mala condición de las salas se constituyó en un importante factor de expulsión de los espectadores. Los augurios no se dejaron esperar: con el siglo terminaría la época de las grandes salas oscuras como espacios de encuentro colectivo. Terminaría, como decía Emilio García Riera, el siglo "Lumiére" (entrevistado por Vargas, 1991).  

La revolución en la exhibición cinematográfica inició a mediados de la década de los noventa. Comenzó en el Distrito Federal en donde tan sólo de 1995 a 2001, el número de pantallas se duplicó (de 211 ascendieron a 462 pantallas, en 65 emplazamientos), según los datos de la Cámara Nacional de la Industria Cinematográfica y del Videograma (CANACINE). Este proceso se dio también, aunque con menor intensidad, a nivel nacional, ya que en el mismo período las pantallas pasaron de 1495 a  2474 (en 462 emplazamientos).

Evolución de  las salas de cine

	 
	Distrito Federal
	Resto del país
	México

	1976
	120
	2666
	2786

	1980
	177
	2674
	2851

	1985
	188
	2085
	2273

	1990
	160
	1736
	1896

	1995
	211
	1284
	1495

	2001
	65 (462 pantallas)
	397 (2012 pant.)
	462 (2474 pant.)


Fuente: CANACINE (se trata de cifras que no toman en cuenta cineclubes ni salas no comerciales)

Son fundamentalmente las compañías exhibidoras  Cinemark, Cinemex,  Cinematográfica Estrellas de Oro y Organización Ramírez las que dominan el mercado mexicano con el modelo multiplex,  mientras continúan cerrando sus puertas las grandes salas -excepto las que proyectan cine pornográfico- y sobreviven con dificultad buena parte de las subdivididas. Sólo un puñado de pequeños y medianos empresarios continúan participando de forma mesurada (y están siendo materialmente barridos del mapa)
,  con limitaciones económicas y tecnológicas.

A nivel nacional el proceso adquiere tintes dramáticos: podemos observar que al cierre masivo de salas en pueblos y ciudades pequeñas, le ha seguido una cierta recuperación, pero sólo en las principales urbes. Así, la mitad de los estados de la República no cuentan con más de tres ciudades con cine y el promedio nacional asciende a cuatro ciudades por estado que brindan algún espacio de exhibición, como puede apreciarse en el siguiente cuadro. El año pasado sólo 128 ciudades de todo el país tenían salas de cine.

Número de ciudades con cine dentro de los Estados de la Rep. (2001)

	Estados
	Cds. Con cine

	Aguascalientes, Morelos, Nayarit, Nuevo León
	1

	Baja California Sur, Campeche, Durango, Querétaro, San Luis Potosí, Tabasco, Tlaxcala
	2

	Baja California Nte, Colima, Chihuahua, Sinaloa, Yucatán, Zacatecas
	3

	Chiapas, Jalisco, Oaxaca, Puebla, Quintana Roo, Sonora
	4

	Guerrero, Hidalgo
	5

	Coahuila, Guanajuato
	6

	Tamaulipas
	7

	Michoacán
	9

	Veracruz
	12

	Edo. De México
	16


Fuente: AC Nielsen EDI (la información se refiere a salas comerciales).

Por lo que respecta a los espacios de exhibición cultural no comercial, sólo 22 estados de la República cuentan con una ciudad que albergue alguno, usualmente las capitales, y su programación no es permanente. Dichos espacios son  auspiciados por  universidades o los consejos estatales de cultura y forman parte de la Red de Exhibición Cultural Cinematográfica, impulsada por la Cineteca Nacional y apoyada también por el Instituto Mexicano de Cinematografía (IMCINE).  Durante 1995-2000 el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA), en coordinación con los gobiernos de los estados y en algunos casos también con la iniciativa privada, impulsó la formación de tres cinetecas (en Nuevo León, Tamaulipas y  Querétaro) y de una sala de cine en Tabasco
.  La renovación tecnológica y de servicios de la exhibición comercial ha impactado negativamente a los espacios de proyección cultural, ya que generó un nuevo estándar de eficiencia que no es fácil de cubrir por los pequeños exhibidores, que disponen de exiguos recursos para renovar sus equipos de proyección y sus salas. Además, en la ciudad de México ciertas cadenas comerciales cuentan con salas de arte o al menos una pantalla dentro de algunas plazas que atraen a los cinéfilos que buscan el cine de mayor calidad: Cinemex Casa de Arte, World Trade Center, Altavista y Plaza Insurgentes;  Cinépolis Plaza Satélite y Perisur; Lumiere Reforma y Cinemark Centro Nacional de las Artes, entre otros.  

En el Distrito Federal  también podemos percibir aún una cierta centralización de la oferta, aunque en constante transformación y ciertamente menor si la comparamos con otros equipamientos culturales. Las zonas centrales y del sur son las más favorecidas, tanto en lo que toca a la proyección de cine comercial como de arte
. 

La participación estatal federal en la actividad cinematográfica se ha mantenido en un ámbito muy restringido: conservación y exhibición por parte de la Cineteca Nacional,  programación en distintos cineclubes, promoción del cine mexicano por parte del Instituto Mexicano de Cinematografía. Con fondos escasos, este último organismo apoya proyectos cinematográficos de calidad, facilita e invierte en contadas coproducciones y distribuye otras, también de manera limitada. La debilidad estatal ha sido aún más clara en el ámbito legislativo, disminuyendo también sus posibilidades de actuar como defensor del interés público nacional. 

Respecto a la participación del Gobierno del Distrito Federal, además de la exhibición en centros culturales que dependen de él, durante la primera administración elegida democráticamente se desarrollaron dos líneas de acción. Una fue el programa de rescate de cines: fueron compradas cuatro grandes salas, otrora pertenecientes a COTSA (Bella Época, Futurama, París y Pecime)  con la finalidad de rescatar estos espacios para la exhibición de películas mexicanas, así como de cine extranjero no hollywoodense. Al momento, el Gobierno de la ciudad ha declarado no contar con fondos para su remodelación, mostrando un desinterés similar al que ha manifestado hacia antiguos cines de barrio, ahora de su propiedad, los cuales son utilizados como bodegas, vecindades, casas de cultura, estancias infantiles y hasta salones de fiestas
. 

El segundo modo de intervención pública en la exhibición cinematográfica metropolitana se basó en el uso de espacios públicos. Durante la pasada administración cultural se impulsaron dos programas de exhibición gratuita, “Zócalo de estrenos” y “Cinito lindo y querido”, en el Zócalo y en lugares públicos de las 16 delegaciones, con el objeto de difundir el cine nacional, así como el hablado en español, y facilitar su acceso al público de escasos recursos. Ambos programas fueron cancelados al arribo del nuevo mando al gobierno capitalino, que se concentró en la exhibición en los cineclubes a su cargo.

Menor diferenciación de públicos 

Desde su llegada a México, el cinematógrafo cautivó a toda la población. Sin embargo, el papel de las salas como espacios de encuentro y de distinción social  no parece haber sido homogéneo en el tiempo. Mientras en algunos salas era evidente que "el cinematógrafo juntaba a ricos y pobres, no jerarquizaba", y que "el pan de cada día fue la mescolanza durante el Porfirismo en cines e iglesias" (De los Reyes, 1981:71 y 170), muy pronto fue evidente  la resistencia de las clases altas a mezclarse con la plebe, por lo que, en un contexto en el que se veían imposibilitadas crecientemente para mantener la exclusividad de su vida cultural,  exigían funciones "de gala", en donde no hubiera "mezcolanza"
. Las diferencias fueron estableciéndose paulatinamente de acuerdo a la ubicación de la sala, los precios de las diversas localidades y más tarde, cuando se construyeron los cines monumentales, al interior de los mismos (Ver De los Reyes, 1993:67, 71, 91 y 170). En la ciudad de México coexistieron los salones destinados a la alta sociedad con las carpas (ambulantes) y con los mejor establecidos salones populares, que alentaron la permanencia del cinematógrafo como espectáculo urbano.

Hacia los años veinte, la costumbre de asistir a una sala de proyección cinematográfica se había implantado ya entre el público, considerando el aumento en el número de espacios de exhibición y en la capacidad de los recién construídos, que se sumaron a los que continuaban funcionando
. No obstante los altibajos, de 1930 a 1955 la asistencia nacional al cine muestra las mayores tasas de crecimiento anual: el número de salas aumenta a una tasa de 6.6%, las localidades vendidas y el ingreso en taquillas a 8%, respectivamente (Elizondo, 1991). 

En el caso de la ciudad de México, si bien los espacios de proyección no lograron seguir el galopante ritmo de la expansión urbana, no existía en estos años un problema de accesibilidad geográfica, ya que se encontraban dentro de una ciudad fácilmente transitable (en transporte colectivo o a pie). Las salas cinematográficas se convirtieron en símbolos urbanos particulares, y el emplazamiento en barrios tradicionales permitió un enriquecimiento de la sociabilidad también en zonas populares como Tepito, Bondojito, Tacuba, Guerrero, Peralvillo, etc. El cine llegaba a todos los sectores, tal como rezaba el lema de la sala Florida, en el barrio de Tepito: "El cine para todas las clases sociales".  A partir de la segunda mitad del siglo XX,  la exhibición de cine en México fue perdiendo su carácter pluriclasista y se fue enfocando crecientemente hacia los sectores populares, tanto por la temática de las películas nacionales, su decreciente nivel de calidad como por las condiciones de exhibición predominantes.  

En lo que respecta a la exhibición de películas nacionales, fueron las clases altas las primeras en emigrar. Las clases medias, de mayor importancia numérica, aparecen en el centro de las discusiones sobre el auge y derrumbe de la industria cinematográfica nacional. Para Emilio García Riera, por ejemplo, el problema del cine mexicano radicó en haber perdido a la clase media: mientras ésta crecía menos películas se hacían para ella. Según este autor, hubo un acuerdo tácito en las altas esferas oficiales y privadas para que el cine mexicano fuera abaratado frente a la competencia extranjera, resignándose a perder al público de clase media y alta, apreciación en la que coincide el director de cine Alejandro Galindo (1968). El único cine mexicano que continuó siendo apreciado por estos sectores fue el conocido como “de la época de oro”, que continuó proyectándose pero a través de la televisión.  Así, nuestro cine nacional se resignó a buscar un público continental analfabeto o semianalfabeto, de menores exigencias,  con la excepción del sexenio del presidente Luis Echeverría (1970-1976) que intentó volver a atraer al público urbano medio hacia el nuevo cine que se producía al abrigo estatal (Costa:142).

Las clases bajas parecen haber sido las eternas espectadoras del cine nacional, sobre todo en los ámbitos provincianos. La difícil situación para el cine mexicano se acentúa a partir de los años setenta, cuando el público natural se restringió aún más al fronterizo y al hispanohablante de Estados Unidos: en 1981 dicho auditorio aseguraba el 75% de los ingresos del cine nacional de producción privada (García Riera, 1985:324-325). 

Respecto a la exhibición en general, desde los años sesenta todos los sectores fueron bajando su frecuentación a los cines. Incluso a partir de los setenta el público humilde empezó también a desertar de las salas de cine y a ver cada vez más televisión (García Riera, 1985:195). Estudios del Banco Nacional Cinematográfico muestran que si bien todos los grupos sociales han disminuído su asistencia a las salas por las crisis sucesivas de la exhibición, ya desde 1970 hay diferencias en las frecuencias de asistencia por sector: los estratos altos tienen una mayor asistencia que los medios y éstos a su vez superan a los populares, que se convierten crecientemente en los mayores consumidores televisivos (Banacine, 1970 y 1976).  

En el mismo sentido, un estudio de la Procuraduría Federal del Consumidor (PROFECO) realizado en el 2000 a nivel nacional, encontró que la clase alta es la que más acude al cine, una vez a la semana; la media alta una vez al mes, y la media baja y baja de manera esporádica. Poco más de la mitad de la población que asiste al cine son mujeres, de entre 21 y 35 años. La mayoría son estudiantes, le siguen los empleados y profesionales; los que menos van son los obreros. El grado de escolaridad es licenciatura, seguida por el bachillerato. Prefieren, también, acudir acompañados de una o dos personas. Se advirtió que asisten con más frecuencia a Cinemex, y después a Cinemark y Cinépolis
.

El renacimiento de la exhibición se monta sobre las nuevas salas multiplex, las cuales fundan su oferta, por una parte, en el mecanismo de diversificar -dentro de una gama muy limitada de opciones- las alternativas temáticas  para el cinéfilo, proyectadas en horarios diversos en salas ubicadas en un mismo complejo cinematográfico. Por otra parte, recurren a la mejoría técnica de las instalaciones: mayor calidad de la imagen y del sonido, así como de los servicios anexos. Se encuentran fundamentalmente en zonas donde la capacidad adquisitiva de los habitantes circundantes va de lo medio a lo alto, de difícil acceso para los que carecen de automóvil o viven lejos de ellas, o tal vez inaccesibles por razones no sólo económicas sino simbólicas. 

Un reportaje publicado en la revista Expansión despeja cualquier duda: "A principios de los noventa, el panorama de la exhibición en México se asemejaba cada vez más a uno de esos áridos y polvorientos desiertos tan propios de los más genuinos westerns.  Con la nueva filosofía imperante en la exhibición cinematográfica, el desfile de espectadores es incesante y el ritmo de trabajo brutal, signo inequívoco de que las salas de cine se han vuelto a convertir en un jugoso negocio en el actual panorama económico nacional" (Fernández:32-33).

La actividad de exhibición se ha diversificado territorialmente tomando como eje el desarrollo de los centros comerciales, ámbitos privados de consumo colectivo que con atractivos diseños, seguridad e higiene, alientan a  que estos espacios trasciendan sus fines comerciales y sirvan para citarse y sociabilizar, especialmente para los jóvenes. Una de las claves culturales de su éxito es cómo convergen en ellos diferenciación simbólica y libertad de comportamientos (Ramírez Kuri, 1998). Así, la depuración de los públicos de cine aparece no sólo en términos socioeconómicos sino también   generacionales: mientras a mediados de siglo acudían las familias en su conjunto, parece darse ahora una predominancia de auditorios jóvenes, que son los que se acercan con mayor asiduidad a los centros comerciales.

El renacimiento de la exhibición cinematográfica se ha insertado en la actualidad dentro de los procesos de reestructuración de los escenarios de consumo y tiempo libre: su creciente vinculación a la expansión de los centros comerciales en algunas de las principales ciudades latinoamericanas se da articulada a nuevos procesos de segregación y a la centralidad que han adquirido los medios electrónicos  -especialmente la televisión y la radio- en el consumo cultural de las poblaciones urbanas de la región (ver Sunkel, coord.).

¿A qué dedica su tiempo libre los fines de semana y los días de descanso? 

	Actividad
	1994
	1995
	1996
	1997
	1998

	Ir al cine
	9%
	3%
	2%
	4%
	5%

	Ir a un centro comercial
	5%
	2%
	4%
	1%
	14%


Fuente: “Encuesta anual sobre el uso de los medios de comunicación en la ciudad de México” del periódico Reforma
La expansión de la oferta está orientada hacia la búsqueda de su público objetivo
. Al elevado precio de los boletos de acceso  a los cines, se suma el de los dulces, refrescos, palomitas y el estacionamiento, que llega a representar a las empresas alrededor del 45% de su facturación. Desde  mediados del siglo veinte, la mayoría de las salas cinematográficas en México ya habían adoptado una costumbre popular en los recintos homólogos al norte del río Bravo: refrescos y palomitas, que desde entonces serían los amos del disfrute en los cines. Con el tiempo, el negocio de las dulcerías fue representando cada vez un mayor factor de ganancia para los exhibidores. Actualmente el balance de ingresos económicos por concepto de taquilla contra el ingreso por venta en dulcerías va en relación de 55 y 45%, respectivamente, o incluso más, según relataba Candelario Valencia, director de dulcerías de Organización Ramírez, para cuya compañía el ingreso de la dulcería en relación al de la taquilla cerró en 1998 con un porcentaje de 49%
. Otra fuente de recursos para los exhibidores lo constituyen los anuncios previos a la película (que en la actualidad, junto con los cortos, tienen una duración de quince minutos mínimo), los cuales se proyectan en todas las funciones  por el lapso de ocho días: el precio varía según la zona: en 1999, en Cinemex Santa Fé, en el Distrito Federal, costaba $70 mil pesos a la semana la proyección de un anuncio de un minuto
.

En términos del salario mínimo diario, el precio de entrada llegó a constituir 55% del mismo en 1945; luego en los años cincuenta bajó a un 30%. En los años sesenta se redujo hasta más o menos 15% y de 1970 a 1985 el precio de  entrada  osciló en la franja de 10 a 16 por ciento del salario mínimo diario del DF, que, a su vez, en ese período ha perdido mucho de su capacidad de compra -casi 50% entre 1976 y 1985- (Elizondo:19-20). En la actualidad, el salario mínimo diario es  inferior al precio de un boleto de acceso.

Cuando se miran las estadísticas recientes, la recuperación de públicos parece un dato incuestionable.  El mercado mexicano es, de hecho, el más grande de América  Latina y equivale casi al del total de los países del MERCOSUR (Argentina, Bolivia,  Brasil,  Chile,  Paraguay y  Uruguay tuvieron en conjunto 138,9 millones de espectadores durante el 2000), de acuerdo al estudio de Octavio Getino que también forma parte de este informe.

Espectadores en la República Mexicana y en la Zona metropolitana de la ciudad de México 1990-1999

	Año
	Rep. Mexicana
	Z.M.C.M.*

	1990
	197 millones
	54 millones

	1991
	170 millones
	44 millones

	1992
	134 millones
	37 millones

	1993
	103 millones
	31 millones

	1994
	82 millones
	30 millones

	1995
	62 millones
	28 millones

	1996
	80,4 millones
	34 millones

	1997
	95 millones
	41 millones

	1998
	104 millones
	46 millones

	1999
	120 millones
	46.8 millones

	2000
	130 millones
	48.17 millones

	2001
	143 millones
	55.75 millones


Fuente: Cámara Nacional de la Industria Cinematográfica y del Videograma (CANACINE)

* ZMCM: Zona Metropolitana de la ciudad de México, comprende el Distrito Federal más los municipios conurbados.

Sin embargo, cuando relacionamos el crecimiento de los espectadores con el de la población, encontramos que la recuperación de audiencias es aún incipiente y se encuentra muy alejada de la frecuencia de asistencia lograda a mediados del siglo veinte, cuando ir al cine era parte de la rutina de todos los sectores sociales. Llama la atención el que la caída en la asistencia a las salas se dio más tempranamente en la ciudad de México –que tenía una frecuencia de visita a los cines muy superior a la del resto del país.

Número de veces que se asiste al cine por año

	Año
	Ciudad de México
	México

	1940
	18.3
	3.8

	1950
	20.2
	5.5

	1960
	14.6
	6.2

	1970
	7.7
	5.1

	1980
	5.6
	3.9

	1990
	3.6
	2.4

	1995
	1.6
	 0.7

	2000
	2.7
	1.3


Fuentes: INEGI,  Películas Nacionales, CANACINE y Víctor Ugalde.

La revisión del proceso de expansión de la exhibición cinematográfica  permite formular la hipótesis de que la recuperación de públicos es restringida: son principalmente las clases medias y altas de las principales ciudades las que están volviendo al cine y es su mayor frecuencia de asistencia la que eleva las estadísticas. El resto de la población, mayoritaria, ve disminuir esta práctica, no sólo en la capital sino también en las urbes medias y pequeñas de la República. 

Si bien encontramos al inicio del siglo XXI que los públicos no optan tajantemente por uno u otro medio sino que pueden ser considerados multimedia, en la recomposición de los mercados audiovisuales, el cine como experiencia de sociabilidad pública resulta más accesible para sectores medios y altos; para los populares, la televisión y el video (pirata, de baja y media calidad) son las posibilidades a las que más se recurre para el entretenimiento. Así lo confirman las investigaciones sobre consumo cultural en la periferia de la ciudad de México, realizadas por Nieto y Nivón, en donde la práctica de acudir al cine entre los sectores populares es muy limitada. 


Con una aún incipiente recuperación de audiencia, el mercado de la exhibición popular está aún por ser nuevamente desarrollado. Sin embargo, las distribuidoras norteamericanas que monopolizan el mercado no lo permiten fácilmente: dado que su porcentaje de ganancia está relacionado con el precio de entrada, presionan a los pequeños exhibidores para que aumenten sus admisiones y los obligan a contentarse con los estrenos marginales o a exhibir las películas estadunidenses semanas o meses después de que aparecieron en los grandes conjuntos cinematográficos (Ugalde, 1998:57), haciéndoles muy difícil la supervivencia. Curiosamente, en un mercado libre como aparentemente es el mexicano, el margen entre los precios de entrada más altos y los más bajos es realmente muy pequeño y no se fija por la oferta y la demanda sino por las presiones de las grandes distribuidoras.

Empobrecimiento de la oferta de películas exhibidas y predominio de películas norteamericanas 

No obstante la multiplicación de espacios de exhibición, encontramos un empobrecimiento de la oferta de películas exhibidas. Predomina la exhibición de cine  norteamericano, según lo muestran los datos del INEGI: mientras en 1990 se proyectó en el país un 50% de películas norteamericanas y un 45.6% de mexicanas, para el 2000, el porcentaje era de 84.2% y 8.3% respectivamente.  

También ha sido afectada la exhibición del cine proveniente de otros países, que en general ha dejado mucho que desear. En el arranque del renacimiento de la exhibición, 1995, 16.8% de las películas exhibidas permitían a los espectadores acercarse a otras propuestas cinematográficas diferentes a las nacionales y norteamericanas. Para el 2000, el INEGI reporta que dicho porcentaje bajó al 7.5%, luego de que el año anterior había habido un significativo 20.5%. Tal reducción de ventanas diversas al exterior, está también relacionada con la disminución de estrenos. En una búsqueda hemerográfica reciente comparamos el número de películas exhibidas durante el primero de julio de 1980, 1990, 2000 y 2002. Mientras en la primera fecha había en cartelera una oferta de 82 películas, diez años después ésta había disminuido a 55, se recuperó ligeramente en el 2000 con la proyección de 62, pero para el año en curso bajó nuevamente,  a 50 filmes
. 

En la discusión pública se ha señalado que las películas mexicanas salen al mercado nacional con retraso y sólo en unos cuantos cines, en las peores fechas de exhibición y con bajos porcentajes de alquiler, situación que tiene a los productores en una permanente bancarrota pues no pueden competir en igualdad de circunstancias con los monopolios norteamericanos.  Aunque se reconoce que ha habido un aumento de ingresos para algunas exitosas películas mexicanas que encontraron salas dónde exhibirse (a partir de 1999, por lo menos una película mexicana se ha situado cada año entre las diez más taquilleras estrenadas en el país, según la AMPI), la reactivación de la exhibición no se ha traducido en un impulso a la producción nacional.
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Fuentes: CANACINE,  IMCINE, AMPI y Víctor Ugalde. Hay un ligero desacuerdo entre las fuentes en las cifras correspondientes a los últimos tres años, pero éste no modifica sustancialmente la tendencia a la baja.

Los espacios se multiplican, pero al estar la distribución en manos de los norteamericanos éstos no se abren fácilmente para las producciones mexicanas. Según información de la AMPI, del total del mercado de exhibición, el porcentaje que ocuparon las películas mexicanas en 1999 fue de 7.18%, en el 2000 de 9.9%, en el 2001 de 8.2 y este año bajó a 6.6% (AMPI, 2002:13-16).  Preocupados por la creciente debilidad de la industria cinematográfica mexicana, desde finales de la década de los noventa diversos sectores de dicha comunidad impulsaron la realización de modificaciones a la legislación vigente:  se proponía un 30% anual del tiempo de pantalla para las películas nacionales, mantener la prohibición al doblaje en películas no infantiles ni educativas y una reforma fiscal que permitiera que la reactivación de la exhibición efectivamente impactara a la otra parte de la cadena productiva cinematográfica, esto es, la producción
.  

En 1998, tras intensos debates, se aprobó una nueva Ley Federal de Cinematografía  que estipuló que los exhibidores deberán reservar 10% del tiempo total de exhibición para la proyección de películas nacionales, salvo lo dispuesto en los tratados internacionales en los que México no haya hecho reservas de tiempo de pantalla. La cuestión del doblaje se defendió bien en las cámaras, pero unos meses después las empresas distribuidoras transnacionales (United International Pictures, Twentieth Century Fox y Buena Vista/Columbia-Tri Star) se ampararon ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación (SCJN), la cual falló a su favor. La reforma fiscal para estimular la producción –y a la cual se opusieron con un intenso cabildeo y campañas en los medios no sólo los exhibidores y distribuidoras, sino también la CANACINE- no fue aceptada. La promulgación del respectivo reglamento tuvo que esperar hasta  el 2000, cuando arribó un nuevo gobierno. En dicho reglamento se refrendó la prohibición al doblaje indiscriminado, pero se trata de letra muerta frente a la decisión de la SCJN.

Comentarios finales

Hemos analizado las condiciones que abrieron el camino para el renacimiento del negocio de la exhibición cinematográfica en México, así como el rumbo que ha tomado. Es innegable que se mejoró radicalmente la calidad del servicio que brindan las salas y que se volvió a desarrollar un mercado que se encontraba en extinción, si bien de manera parcial, ya que son fundamentalmente las clases medias y altas las que han vuelto  al cine y para ellas  se están desarrollando propuestas temáticas y formales. En realidad, es una particular forma de exhibición  -la de cada vez menos grandes empresas fuertemente vinculadas a los intereses norteamericanos, bajo el modelo de las salas múltiples en centros comerciales y/o grandes ciudades- la que está en plena expansión. El resto de la industria cinematográfica nacional se encuentra en una situación crítica:  semiparalizada, casi en ruinas, con el 95% de los trabajadores desempleado –y, como ha señalado Víctor Ugalde, secretario ejecutivo de FIDECINE en entrevista, en franco proceso de desprofesionalización-, con una producción decreciente de películas; ya no hay figuras taquilleras por la misma causa; se siguen cerrando salas de exhibición; de los cinco estudios que hubo en la capital solamente quedan los redimensionados Churubusco, cuyos foros están casi siempre desocupados; se han cerrado laboratorios y los que quedan tienen equipos de hace más de 40 años; no existen distribuidoras para nuestras películas que promuevan como antes en Centro y Sudamérica, España y EUA y con la quiebra de Películas Nacionales se acabó con la bien organizada promoción del cine nacional. La distribución y la exhibición ha quedado en manos de las grandes compañías transnacionales, se impone la programación norteamericana y hay permanente fuga de divisas después de descontar los gastos generados en México
.

Los pequeños y medianos exhibidores han librado solos la batalla contra los grandes empresarios de la distribución y de la exhibición, la mayoría sin  éxito. Con ellos se extinguen no sólo las empresas que dirigían, sino también las posibilidades de que grandes capas de la población accedan al cine. Con el aumento de los precios de entrada y la concentración geográfica y simbólica de las salas, se generan nuevos procesos de segregación y diferenciación social  y regional que limitan el desarrollo de la comunicación de masas, propician la desarticulación de los ámbitos de encuentro colectivo y ponen en crisis, para los sectores mayoritarios de la sociedad,  la sociabilidad ligada a las relaciones en el espacio público.

Se multiplican los espacios de exhibición pero no la diversidad de  ventanas al mundo y a nuestra propia realidad. No deja de ser paradójico: el cine es por esencia universal. Gracias a él, el espectador se ha vinculado a países y culturas lejanas, por lo que se reconoce que si algo preparó  el terreno a la globalización fue justamente el cine (Vives, 2002). Sin embargo, esta cualidad universal se ve amenazada en la actualidad por las tendencias homogeneizadoras impulsadas por las fuerzas dominantes dentro de la globalización: la  avalancha de películas hollywoodenses viene ahogando las posibilidades de las diversas producciones nacionales -en casi todo el mundo- de competir  incluso en sus propios territorios. El mercado, como ha señalado Enrique Sánchez Ruíz, no acepta “argumentos de desarrollo cultural, ni de identidades locales  y nacionales –a menos que sean rentables” (Sánchez Ruíz, 2002). Sin  la rectoría gubernamental ni leyes específicas, terminará debilitándose la diversidad de culturas nacionales, sus lenguas y sus formas de pensar.

Después del agotamiento del modelo de gestión estatal de la cinematografía, es grande el reto de desarrollar un nuevo perfil para la acción gubernamental: son muchas las inercias y las instituciones culturales se encuentran cada vez más disminuídas  para enfrentar los nuevos desafíos y para impulsar acuerdos entre los agentes viejos y nuevos del mundo cinematográfico (y del audiovisual), por los cambios constantes de directiva (en el caso de IMCINE, hubo cuatro cambios en su dirección durante el sexenio pasado) y por el hecho de que su exiguo presupuesto se vió disminuído aún más con los recortes presupuestales del año en curso. 

Resulta inaplazable la necesidad de impulsar una política cinematográfica integral que aborde todo el circuito audiovisual (hasta ahora es sectorizada –son diferentes los organismos que atienden el cine, de los que atienden el video y la televisión). La etapa inicial, en la cual el destino final de las películas eran exclusivamente  las salas, se transformó con la llegada de la televisión y el video. En la actualidad,  la recomposición de los circuitos audiovisuales se ve truncada  por la estructura duopólica de la televisión mexicana. Víctor Ugalde asegura que si bien el cine depende de múltiples ventanas “una de ellas, la televisión mexicana, lo está ahogando. Cualquier propuesta del Ejecutivo que busque recuperar la inversión se frustrará si no entra al juego del libre mercado la televisión, bajo condiciones realmente satisfactorias para la explotación de películas en nuestro país. La televisión es el gran freno al desarrollo de la recuperación de la industria cinematográfica” (entrevistado por López, 2001).  La televisión podría ser el detonante de la industria nacional si se adoptan las formas de financiamiento de Francia y España, donde además de contar con parte de las utilidades publicitarias de las televisoras, éstas participan directamente en la inversión de filmes.

Una política integral abarca la implementación de incentivos y estímulos fiscales para toda la cadena industrial y la formación y protección de los consumidores.  Tanto el IMCINE como la Cineteca Nacional se han desentendido del apoyo a la exhibición popular y con esto el Estado deja de lado la posibilidad de apoyar la democratización del consumo cinematográfico, tanto en lo que respecta a la generación de facilidades de acceso como a la formación de públicos.

¿Por qué apostar a la defensa de esta industria cultural? Se trata de una de nuestras más ricas vías de creatividad, que además permite la multiplicación de voces y de espejos donde mirarnos y reconocernos, que constituye un recurso privilegiado de recreación de la diversidad cultural, además de que ofrece fuentes de empleo y de generación de  divisas. La exitosa presencia de las películas mexicanas en festivales internacionales brinda al país un mejor posicionamiento en el concierto global de naciones. 

La defensa de las películas mexicanas como patrimonio nacional sienta las bases para reafirmar el derecho a proteger esta industria cultural, que no sólo es un negocio de entretenimiento (como quedó establecido en el Tratado de Libre Comercio de América del Norte -TLCAN), sino parte fundamental de nuestra identidad. A diferencia de los canadienses, que se negaron a incluir en la negociación del acuerdo comercial a sus industrias culturales, los negociadores mexicanos permitieron que la industria cinematográfica  quedara  dentro del Sector Comunicaciones no como un bien cultural, sino inmerso en el subsector de servicios de esparcimiento, un apartado que estimula la libre competencia y acota las posibilidades del Estado mexicano para trazar y orientar una política cinematográfica acorde con la propia Constitución, en donde sí se le reconoce como patrimonio cultural de la nación.  Se trata entonces de impulsar las adecuaciones legislativas para apuntalar a la industria en todas sus ramas –no ha habido un apoyo efectivo para los exhibidores, no obstante que la ley lo contempla-  y para favorecer nuestro derecho a la diversidad, tanto respecto la posibilidad de acceder a salas de diferentes precios de entrada , respecto al origen y tipo de películas proyectadas o  el poder elegir versiones subtituladas o dobladas en un mismo lugar.

Frente al peligro de convertirnos sólo en consumidores y no en hacedores de películas,  España, Francia, Argentina, Brasil, Alemania y Canadá,  entre otros, han entendido el sentido cultural del cine como auténtica expresión creativa de una nación y han defendido un papel protector de los Estados hacia sus cinematografías nacionales y regionales; como herramienta de negociación, algunos han recurrido al mecanismo de la “excepción cultural” para sus industrias culturales en los tratados comerciales mundiales. Argumentando que se trata de “proteccionismo” los estadounidenses han defendido la  “libertad de mercado”, la cual en realidad  disfraza la libertad de media docena de compañías norteamericanas y de otras latitudes para dominar –cada vez más exitosamente- el escenario cinematográfico mundial.  
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� Departamento de Antropología, Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa.


� La televisión le arrebató espectadores, pero también impulsó al cine al integrar como parte de su programación a las películas,  que son uno de los géneros televisivos preferidos, como pudimos comprobar en los estudios realizados a principios de los noventa. Ver  García Canclini, coord, 1994.


� Miguel Dagdug, exhibidor, asegura que más del 70% de los antiguos medianos y pequeños exhibidores quebraron entre 1980 y 1994, y el resto continúa desapareciendo o en seria crisis.


� Información proporcionada por Catalina Muñoz, Jefa del Departamento de Promoción de IMCINE. Ver también CONACULTA, 2000.


� Así, mientras la delegación Cuauhtémoc cuenta con 32 salas y 90 pantallas, seguida por Miguel Hidalgo con 71 pantallas, Iztapalapa con 59, Coyoacán con 55, Tlalpan con 52, Benito Juárez con 44 y Alvaro Obregón con 36, hay delegaciones subequipadas o con ninguna sala, como Iztacalco, Milpa Alta, Venustiano Carranza, Magdalena Contreras y Xochimilco. Como parte de este fenómeno de centralización de la oferta cinematográfica, se encuentra la concentración también en la zona centro y sur del mayor número de salas con una programación de calidad para cinéfilos (tanto en la Cuauhtémoc como en Coyoacán y la Benito Juárez), mientras la mitad de las delegaciones capitalinas no cuenta con ningún cineclub.





� Los cines son los siguientes: Villa Olímpica, Francisco  Villa, Santos Degollado, Pedro Infante, Quetzalcóatl, Corregidora, Emiliano Zapata, Vicente Guerrero y Fausto Vega (Ochoa Sandy, 2000:1) . 


� En opinión de Miquel, sus gustos en materia de entretenimiento se orientaban más hacia la ostentación de sus haberes en la ópera y el teatro, las sesiones palaciegas de poesía y música romántica, las carreras de caballos y los toros, el art nouveau y las tiples, así como la práctica del ciclismo. Miquel, 1992:8. V. también De los Reyes, 1993:25.


� Así, mientras en 1910 la relación de habitantes por butaca era de 119, una década más tarde disminuye a 16.4. COTSA:IV.


� Alejandro Sandoval, director de Promoción Cultural y Organización del Tiempo Libre de la Procuraduría Federal del Consumidor, en La Jornada, sección Cultura, p. 29, 16 de marzo de 2000. Además del Distrito Federal se seleccionaron entre 15 y 20 ciudades de la República en las que existen más salas y que son representativas de los distintos estratos sociales, entrevistando a 400 personas, con un rango de edad de 15 a 55 años.





� Hasta ahora las nuevas exhibidoras han buscado  mayoritariamente al “público de clase media-alta y alta, el único capaz de pagar hoy el costo de ingreso a sus modernas instalaciones” (Fernández:48). En los recorridos de campo que realizamos en los cines ubicados en zonas populares de la ciudad de México, pudimos constatar la baja afluencia incluso en fines de semana. El único día que la asistencia es adecuada es aquel en el cual los precios de entrada se reducen a la mitad, lo equivalente aproximadamente a una tercera o incluso  cuarta parte del precio del boleto de un cine multiplex.


� “Los dulces secretos del cine”, por Jesús Hernández, en El Financiero, p. 44, 6 de marzo de 1999.


� Piolo Juvera, “No sólo de palomitas vive el cine”, en Expansión, año XXX, núm. 776, 27 de octubre de 1999, p. 29.


� Periódicos consultados: El Heraldo, El Universal, Excélsior, La Jornada (a partir de 1990) y Uno más Uno. Se consultó también la revista Tiempo Libre.


� Se proponía integrar un fondo con aportaciones de 5% del precio del boleto en la exhibición de salas, 3% de los ingresos obtenidos por la comercialización de los espacios publicitarios durante la transmisión de películas en televisión y  5% al precio de alquiler o venta de cada unidad de video.


� Gilberto Gazcón de Anda, presidente de la Sociedad Mexicana de Directores de Cine, 7 de enero de 1998, Excélsior, Espectáculos, p. 2.
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																																																Distrito Federal		Resto del país		México

																																				Salas de cine (CANACINE)										1976		120		2666		2786

		SALAS DE CINE (VICTOR UGALDE)																																												1980		177		2674		2851

		AÑO		MÉXICO		ZMCM		DF				ESTADOS		1976		1980		1985		1990		1995		2000		2001				ESTADOS		Cds con cine				AÑO		MÉXICO		ZMCM		DF				1985		188		2085		2273

		1976		2786				120				Aguascalientes		22		24		20		17		37				6 (45)		1		Aguascalientes		1				1976		2786				120				1990		160		1736		1896

		1977		n.d.				n.d.				Baja California Nte		32		34		33		43		44				18 (110)		2		Baja California Nte		3				1977		n.d.				n.d.				1995		211		1284		1495

		1978		2678				160				Baja California Sur		14		16		10		4		2				3 (13)		3		Baja California Sur		2				1978		2678				160				2001		462		2012		2474

		1979		2748				168				Campeche		36		32		23		22		19						4		Campeche		2				1979		2748				168

		1980		2851				177				Coahuila		133		127		80		67		42				18 (94)		5		Coahuila		6				1980		2851				177

		1981		n.d.		237		n.d.				Colima		31		33		21		20		15				6 (14)		6		Colima		3				1981		n.d.		237		n.d.				Para 2001 se considera no el total de cines sino el de pantallas

		1982		2043				177				Chiapas		98		96		77		55		29				9 (22)		7		Chiapas		4				1982		2043				177

		1983		2985 (2107)		246		186				Chihuahua		101		103		79		66		69				16 (114)		8		Chihuahua		3				1983		2,107		246		186

		1984		2,765		252		n.d.				Durango		96		88		48		42		16				4 (28)		9		Durango		2				1984		2,765		252		n.d.

		1985		2566 (2273)		244		188				Guanajuato		77		104		74		63		74				26 (101)		10		Guanajuato		6				1985		2,273		244		188

		1986		2714 (2333)		245		190				Guerrero		92		94		80		62		23				12 (38)		11		Guerrero		5				1986		2,333		245		190

		1987		2850 (2391)		258		192				Hidalgo		31		32		28		22		18				7 (25)		12		Hidalgo		5				1987		2,391		258		192

		1988		2776 (2384)		233		176				Jalisco		250		241		197		180		136				33 (180)		13		Jalisco		4				1988		2,384		233		176

		1989		1,913		229		162				Edo. De México		92		120		156		135		155				12 (73)		14		Edo. De México		16				1989		1,913		229		162

		1990		1,896		250		160				Michoacán		266		276		177		128		58				15 (52)		15		Michoacán		9				1990		1,896		250		160

		1991		1,658		261		153				Morelos		49		41		32		31		23				2 (22)		16		Morelos		1				1991		1,658		261		153

		1992		1,616		262		124				Nayarit		136		104		84		60		20				3 (13)		17		Nayarit		1				1992		1,616		262		124

		1993		1415		267		125				Nuevo León		134		140		129		106		100				32 (186)		18		Nuevo León		1				1993		1415		267		125

		1994		1434		313		165				Oaxaca		64		57		60		32		17				10 (26)		19		Oaxaca		4				1994		1434		313		165

		1995		1,495		366		211				Puebla		78		79		99		62		52				14 (83)		20		Puebla		4				1995		1,495		366		211

		1996		1,639		380		274				Querétaro		4		14		14		16		16				7 (38)		21		Querétaro		2				1996		1,639		380		274

		1997		1850 (1842)		402		313				Quintana Roo		18		26		12		13		17				9 (34)		22		Quintana Roo		4				1997		1,842		402		313

		1998		2105				370				San Luis Potosí		47		46		44		36		24				5 (33)		23		San Luis Potosí		2				1998		2105				370

		1999		2145				385				Sinaloa		176		180		108		91		31				10 (52)		24		Sinaloa		3				1999		2145				385

		2000										Sonora		87		77		44		42		24				7 (36)		25		Sonora		4				2000

		2001										Tabasco		38		39		35		29		20				7 (29)		26		Tabasco		2				2001

												Tamaulipas		111		110		90		87		59				20 (137)		27		Tamaulipas		7

												Tlaxcala		9		12		12		10		6				5 (13)		28		Tlaxcala		2

												Veracruz		142		127		103		105		94				33 (132)		29		Veracruz		12

												Yucatán		112		106		59		49		29				9 (33)		30		Yucatán		3

												Zacatecas		90		96		57		41		15				4 (11)		31		Zacatecas		3

												Distrito Federal		120		177		188		160		211				65 (462)				Total		126

												TOTAL		2786		2851		2273		1896		1495				462 (2474)				Promedio		4

												Edos. sin D.F.		2666		2674		2085		1736		1284				397 (2012)

																														4 estados tienen una ciudad con cine

																														7 estados tienen dos ciudades con cine

																												6 estados tienen tres ciudades con cine

																												6 estados tienen cuatro ciudades con cine

		Fuentes: INEGI y CANACINE. Los datos se refieren a la Zona Metropolitana de la ciudad de México.

																		Datos de ZMCM

														Año		Ciudad de México		Población		Núm. de veces que asiste al año

														1940		30,124,253		1,644,921		18.3

														1951		63,597,971		3,135,673		20.2

														1960		78,569,000		5,381,153		14.6

														1970		71,054,000		9,210,853		7.7

														1980		71,774,000		12 764 582		5.6

														1990		54,814,481		14 991 281		3.6

														1995		28,200,050		16,640,050		1.6

														2000		48.17 millones		17 809 471		2.7

		Espectadores		México		D.F.		ZMCM		Distrito Federal (INEGI)

		1980								71,774,000		Datos República Mexicana

		1981								82,937,000		Año		Espectadores		Población		Núm. de veces que asiste al año

		1982								79,959,000		1940		76,123,781		19,653,552		3.8

		1983								80,001,000		1950		142,266,543		25,791,017		5.5

		1984		410 100 000		110 075 665				76,925,000		1960		217,439,000		34,923,129		6.2

		1985		450 200 000		100 695 584				28,095,000		1970		250,698,000		48,225,238		5.1

		1986		389 200 000		82 700 391				40,951,000		1980		264,046,000		66,846,833		3.9

		1987		350 700 000		81 354 240				77,606,000		1990		197 millones		81,140,922		2.4

		1988		302 200 000		80 495 969				69,069,340		1995		73 millones		92,787,039		0.7

		1989		246 560 000						52,733,000		2000		130 millones		97 378 680		1.3

		1990		197 millones				54 millones		50,887,000

		1991		170 millones				44 millones		42,415,000

		1992		134 millones				37,718,708				República Mexicana

		1993		103 millones				31,090,616				Distrito Federal		1,757,530		3,239,840		5,178,123		7,327,424		9,165,136		8.3

		1994		82 millones				30,062,220				Área urbana de la Cd.Mex.		1,560,000		2,872,000		4,910,000		8,355,000		14,274,746

		1995		73 millones				28,200,050				Zona Metropolitana

		1996		72.3 millones				34,223,897				de la Cd. Mex.		1,644,921		3,135,673		5,381,153		9,210,853		14,419,454		14,961,228		16,640,050

		1997		87 millones				40,972,34

		1998		104 millones				46 millones				Fuentes:		Para el DF, Área urbana y Zona Metropolitana 1900-1980 Censos generales de población, DGE,SIC-SPP.

		1999		120 millones				46.8 millones						Unikel (1972:cuadros 1 y 3) y Unikel, Garza y Ruiz (1978: cuadros IV-4 y I-A-1); en Atlas de la Ciudad de México

		2000		130 millones				48.17 millones						Para Zona Metropolitana 1990-1995 X y XI Censo General  de Población y Vivienda; Conteo

		2001		143 millones				55.75 millones						General de Población 1995 en Cultura y Comunicación en la Ciudad de México

														Para la República Mexicana Anuarios Estadísticos de los Estados Unidos Mexicanos

														1950		1970		1987

		Fuente (1984-1988): Colectivo Alejandro Galindo										ZMCM		3,243.00		9,036.80		17,857.40

		Fuente (1995-1997): Películas Nacionales, INEGI y CANACINE, citado en Víctor Ugalde, 1998.										Fuentes:		Sergio Camposortega, citado en Delgado, 1990.

		Notas: El número de espectadores se calculó de acuerdo a una base del 70% de los datos

		reales de los cines, tomados del taquillometro de la CANACINE y se proyectó para el 30% restante

				|

				CANACINE

				Año		Núm. de espectadores 1		Núm. de veces que  asiste al año

								un espectador

				1984		410.1		6.8

				1985		450.2		7

				1986		389.2		6

				1987		350.7		5.3

				1988		302.2		4.4

				TMAC		-7.3		-10.3

				Fuente: Elaborado por A.C. Y Asoc., con información del Colectivo Alejandro Galindo

				Notas: 1 Las cifras están en millones

		*No incluye los cines del área metropolitana que son del Estado de México

		**El INEGI se equivocó en la captación de la información y no son creíbles los datos según reportes de COTSA, ese año bajó su número de espectadores

		en un 11% por lo que la cifra estimada sería de 69,069,340 espectadores.

		Núm. de asistencia al año

		Año		Ciudad de México		México				1940		3.8

		1940		18.3		3.8				1950		5.5

		1950		20.2		5.5				1960		6.2

		1960		14.6		6.2				1970		5.1

		1970		7.7		5.1				1980		3.9

		1980		5.6		3.9				1990		2.4

		1990		3.6		2.4				1995		0.7

		1995		1.6						2000		1.3

		2000		2.7		1.3

		Cuadro núm. 1

		Participación de las cadenas exhibidoras en el Distrito Federal (2001)

		CADENA		NÚMERO DE PANTALLAS

		Cinemex		204

		Organización Ramírez		85

		Cinemark		75

		Lumiere		51

		Independientes		18

		Gabal (Multimax)		17

		Intecine (Metrópolis)		13

		Pacsa (Cinemas 2000)		9

		Ecocinemas		6

		TOTAL		490

		Fuente: CANACINE
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		CUADRO 1. Películas mexicanas de largometraje producidas en la década de los ochentas

		Año		Total

		1980		99

		1981		86

		1982		82

		1983		92

		1984		74

		1985		89

		1986		76

		1987		78

		1988		102

		1989		100

		Fuente: Datos de Películas Nacionales, RTC, CANACINE, STIC y STPC.

		CUADRO 2. Películas mexicanas de largometraje producidas en la década de los noventas.

		Tipo de compañía		1990		1991		1992		1993		1994		1995		1996		1997

		productora

		Estado		6		3		0		2		1		0		1		0

		Estado/ I.P.		2		8		11		6		3		2		0		3

		Estado/ Prod. Ext.		1		0		0		3		2		1		4		2

		Estado/ sindicatos		0		4		0		0		0		0		0		0

		Estado/ I.P./ Prod. Ext.		0		0		0		0		0		0		0		2

		Iniciativa privada (I.P.)		89		16		32		39		37		10		9		5

		I.P./ Prod. Ext		0		1		2		1		1		0		2		1

		Sociedad Cooperativa		0		0		0		2		2		1		0		0

		Total		98		32		45		53		46		14		16		13

		Año		Total

		1980		99

		1981		86

		1982		82

		1983		92

		1984		74

		1985		89

		1986		76

		1987		78

		1988		102

		1989		100

		1990		98

		1991		32

		1992		45

		1993		53

		1994		46

		1995		14

		1996		16

		1997		13

		1998		11

		1999		19

		2000		28

		2001		21

		2002		15
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		CUADRO 3. Cantidad y porcentaje de las películas estrenadas por nacionalidad de orígen en los cines del Distrito Federal																										CUADRO 15. Estrenos en la ciudad de México por nacionalidad (1993-1997)

		y área metropolitana (por décadas)

																																																						Promedio

		País		1921-1940		%		1941-1950		%		1951-1960		%		1961-1970		%		1971-1980		%		1981-1990		%								País		1997		%		1996		%		1995		%		1994		%		1993		%		1993-97		%

		E.U.		1,740		76.28		1,576		59.62		1,966		51.69		1,295		34.13		1,414		37.31		1,595		47.78								E.U.		219		68.4		194		66.9		167		57.59		158		58.3		165		63.46		181		63.28

		México		176		7.71		637		24.1		964		25.34		839		22.11		694		18.31		757		22.67								México		16		5		20		6.9		39		13.45		54		19.93		49		18.6		36		12.58

		Subtotal		1,916		83.99		2,213		83.72		2,930		77.03		2,134		56.24		2,108		55.62		2,352		70.45								Subtotal		235		73.4		214		73.8		206		71.04		212		78.23		214		82.06		217		75.86

		Argentina		25		1.09		136		5.14		30		0.78		43		1.13		27		0.71		No disponible		-								Argentina		2		0.63		0		0		1		0.34		0		0		0		0		17		5.94

		España		28		1.22		60		2.27		119		3.12		176		4.63		110		2.9		85		2.54								España		4		1.25		6		2.07		5		1.72		6		2.21		7		2.69		6		2.09

		Subtotal		53		2.31		196		7.41		149		3.9		219		5.76		137		3.61												Subtotal		6		1.88		6		2.07		6		2.06		6		2.21		7		2.69		23		8.03

		Alemania		94		4.12		2		0.07		64		1.68		155		4.08		76		2		No disponible		-								Alemania		1		0.31		1		0.34		2		0.69		0		0		3		1.15		1		0.34

		Francia		125		5.84		105		3.97		330		8.67		320		8.43		230		6.07		105		3.14								Francia		10		3.13		11		3.79		12		4.14		7		2.58		4		1.53		9		3.15

		Inglaterra		74		3.24		82		3.1		133		3.49		369		9.72		284		7.49		No disponible		-								Inglaterra		6		1.88		7		2.41		4		1.38		4		1.48		5		1.92		6		2.09

		Italia		10		0.43		30		1.13		74		1.72		346		9.11		570		15.04		184		5.55								Italia		14		4.38		28		9.66		34		11.72		18		6.64		12		4.06		21		7.34

		Subtotal		303		13.63		219		8.27		601		15.56		1190		31.34		1160		30.6												Subtotal		31		9.7		47		16.2		52		17.93		29		10.7		24		8.66		37		12.92

		Otros*		9		0.39		15		0.56		123		3.23		251		6.61		385		10.16		612		18.33								Canadá		0		0		1		0.34		1		0.34		2		0.74		2		0.76		1		0.34

																																		Hong Kong		0		0		2		0.69		2		0.69		2		0.74		2		0.76		2		0.68

		Total		2,281		100.32		2,643		99.96		3,803		99.72		3,794		99.95		3,790		99.99		3338		100								Venezuela		0		0		0		0		0		0		1		0.37		0		0		0		0

																																		India		0		0		0		0		1		0.34		0		0		2		0.38		1		0.34

		Fuente: Datos de Ma. Luisa Amador, 80 años del cine en México (1931 a 1970); del Depto. de información y Estadística (1971-1980)																																URRS		1		0.31		0		0		1		0.34		0		0		0		0		0		0

		de CANACINE y de películas Nacionales (1981-1990)																																Australia		1		0.31		2		0.69		1		0.34		0		0		2		0.76		1		0.34

																																		Japón		0		0		0		0		0		0		1		0.37		1		0		0		0

		*En este apartado "otros" se incluyen películas de Suiza, Japón, Brasil, Australia, Canadá, India, Filipinas, URSS, Grecia, Hong Kong																																Brasil		0		0		0		0		1		0.34		1		0.37		1		0.38		0		0

		Arabia, Venezuela, Cuba y 22 países más.																																Indefinida		0		0		0		0		0		0		0		0		2		0.76		0		0

																																		Suecia		0		0		0		0		1		0.34		1		0.37		0		0		0		0

																																		Holanda		0		0		0		0		0		0		1		0.37		2		0.78		0		0

																																		Otras		6		1.88		4				1.38		1		0.34		2		0.74		2		3		1.12

																																		Coproducciones		40		12.5		14		4.38		17		5.86		13		4.8		0		0		17		5.94

																																		Total		592		100		557		100		290		100		271		100		260		100		286		100%

																																		Fuente: CANACINE





		

		CUADRO 4. Películas estrenadas en los cines del Distrito Federal																		CUADRO 10. Salas cinematográficas en la República Mexicana*																		CUADRO 16. Salas cinematográficas en la República Mexicana 1981-1992																																		CUADRO 17. Número de espectadores en los cinea del Distrito Federal y área metropolitana

		y área metropolitana, por país de orígen

																						1983		1984		1985		1986		1987		1988		1989		1990				Características de		1981		1982		1983		1984		1985		1986		1987		1988		1989		1990		1991		1992												Año		Nº de salas		Nº de espectadores		%		Nº de espectadores		%		Total de espectadores

		País		1973		1974		1975		1976		1977																												capital																																								del cine mexicano				del cine extranjero

																				Nº de cines**		2,985		2,765		2,566		2,714		2,850		2,776		2,507		2,005

		México		75		76		58		55		53								Población Total***		74.6		76.8		77.9		79.6		81.1		82.7		84.5		86				Estado		160		N.D.		164		172		166		156		175		146		151		151*		151*		151*												1992		262		8,168,571		22		29,550,137		78		37,718,708

		E.U.		123		111		112		132		186								Relación de nº de																				Iniciativa Privada		77		N.D.		92		80		78		89		83		87		78		99		110		111												1993		267		4,347,458		14		26,743,067		86		31,090,616

		Italia		69		55		76		61		81								habitantes x cine		25,002		27,595		30,373		29,316		28,478		29,791		33,705		42,893				Total		237		N.D.		246		252		244		245		258		233		229		250		261		262												1994		313		2,365,109		8		27,697,111		92		30,062,220

		Inglaterra		37		40		36		18		29																												Fuente: Películas Nacionales, INEGI y CANACINE.																																				1995		366		2,156,752		8		26,043,298		92		28,200,050

		Francia		26		28		34		30		26								Fuente: Películas Nacionales, Camára Nacional de la Industria Cinematográfica y el Consejo Nacional de Población																																																								1996		380		1,251,504		4		32,972,534		96		34,223,897

		Alemania		10		12		8		12		8																												*N.D., se tomó el último dato (1989 proporcionado por COTSA.																																				1997		402		974,573		2		39,996,771		98		40,972,34

		Japón		10		11		5		4		9								*No se incluyen los cineclubes universitarios, casas de cultura y cineclubes marginales.																																																								Fuente: INEGI y "taquillometros" de CANACINE.

		Hong Kong		9		22		10		5		5								**Estas cifras no coinciden con las oficiales de la Dirección General de Estadística de la Secretaría de Programación y Presupuesto,

		España		8		12		13		12		8								porque a la citadad dependencia le falta registrar más del mil cines. Los datos aquí anotados son investigaciones hechas por la																				CUADRO 18. Salas cinematográficas en el Distrito Federal y  área metropolitana 1993-1997

		Argentina		3		4		-		4		1								Cámara Nacional de la Industria Cinematográfica y por Peliculas Nacionales, y están más apegadas a la realidad.																																																				CUADRO 21. Espectadores en la Répública Mexicana 1992-1997

		URSS		2		2		3		4		1								***Datos estimados por el Congreso Nacional de Población, en millones de habitantes.																				Características de		1993				1994				1995				1996				1997

		Dinamarca		2		2		2		1		-																												capital																																				Año		1992		1993		1994		1995		1997		1997

		Suecia		5		1		3		1		2																																																																No de

		Brasil		1		-		-		2		-								CUADRO 11. Salas cinematográficas en la República Mexicana 1984-1992																				Estado		7				7				7				7				7																		espectadores*		134		103		82		73		72.3		87

		México/E.U.		2		5		1		1		-																												Iniciativa Privada		260				306				359				373				395																		Fuente: Películas Nacionales, INEGI y CANACINE.

		México/España		2		3		1		-		2								Características de		1984		1985		1986		1987		1988		1989		1990		1991				Total		267				313				366				380				402

		México/Otros		-		2		1		-		-								capital																				Fuente: INEGI, Carteleras Cinemaotgráficas y CANACINE.																																				*Las cifras indicadas están en millones de personas

		Coproducciones		4		8		2		-		3

		Indefinidas		-		-		-		-		1								Estado		402		400		387		405		419		422		411		380

		Otros países		14		10		25		19		10								Iniciativa Privada		2,363		2,166		2,317		2,445		2,357		1,491		1,485		1,278				CUADRO 19. Salas cinematográficas en la República Mexicana 1993-1997																																				CUADRO 22. Ingresos/espectadores de las salas cinematográficas en el Distrito Federal* 1980-1991

		Total		402		404		390		361		425								Total		2,765		2,566		2,714		2,850		2,776		1,913		1,896		1,658				Características de		1993				1994				1995				1996				1997																		Año		N° de cines		Boletos vendidos		Ingresos

																																								capital

		Fuente: Departamento de Información y Estadistica de CANACINE.																		Características de		1992																																																						1980		171		71,774,000		1,958,629,000

																				capital						Fuente: Películas Nacionales y CANACINE.														Estado		14				15				15				15				15																		1981		178		82,937,000		2,369,729,000

																																								Iniciativa Privada		1,401				1,419				1,480				1,624				1,835																		1982		179		79,959,000		3,058,653,000

		CUADRO 8. Espectadores en la República Mexicana 1984-1989																		Estado		343																		Total		1415				1434				1495				1639				1850																		1983		174		80,001,000		4,594,843,000

																				Iniciativa Privada		1,273																		Fuente: Cámara Nacional de la Industria Cinematográfica.																																				1984		180		76,925,000		6,369,446,000

				1984		1985		1986		1987		1988		1989																																																														1985		163		28,095,000		3,973,105,000

																				Total		1,616																																																						1986		133		40,951,000		21,990,812,000

		Nº de espectadores*		410.1		450.2		389.2		350.7		302.2		246.56																																																														1987		193		77,606,000		41,364,071,000

		Público potencial**		60.2		64		65.3		66.6		67.9		69.9																																																														1988**		73		22,477,000		24,607,048,000

		Nº de veces que asiste																																																																										1989		163		52,733,000		69,272,019,000

		al año un espectador		6.8		7		6		5.3		4.4		2.8																																																														1990		162		50,887,000		86,175,371,000

																																																																												1991		152		42,415,000		110,867,006,000

		Fuente: Películas Nacionales e INEGI																																																																										Fuente:INEGI

		* Las cifras están en millones de personas																																																																										*No incluye los cines del área metropolitana que son del Estado de México

		** Se considera público potencial a las personas que cuentan entre 5 y 60 años de edad. Las cifras están en millones de personas.																																																																										**El INEGI se equivocó en la captación de la información y no son creíbles los datos según reportes de COTSA, ese año bajó su número de espectadores

																																																																												en un 11% por lo que la cifra estimada sería de 69,069,340 espectadores.

		CUADRO 9. Relación del poder adquisitivo, salario mínimo/precio de admisión en los cines de la República Mexicana*																		CUADRO 12. Balanza de pagos de la industria cinematográfica (millones de dólares)																				CUADRO 20. Películas estrenadas en la ciudad de México y área metropolitana por compañías distribuidoras

				1980		1981		1982		1983		1984		1985		1986		1987		Año		Ingresos*		Egresos**		Superávit														Distribuidora		1997		1996		1995		1994		1993		1992		Promedio

		Precio Boleto		20		24		33		56		90		140		258		548		1976		10.4		6.3		4.1														UIP		41		68		61		49		51		40		52				Total		320		290		290		271		260		311		290

		Salario Mínimo		141		183		282		429		659		1,023		1,854		4,225		1977		11.9		4.8		7.1														Columbia		51		50		42		44		40		30		43				Fuente: CANACINE

		Boletos por 1 día/sal.		7		8		9		8		7		7		7		7.7		1978		12.1		5.0***		7.1														Videocine		46		39		48		51		38		37		43

																				1979		14.1		6.2***		7.9														Fox		24		11		16		16		27		25		20

				1988		1989		1990																																Mercury Films		0		0		2		12		19		38		12

																				Fuente: Centro de Estudios Económicos del Sector Privados, con datos de CANACINE, Banco de México y Secretaría de Programación y																				Películas America		0		0		0		0		11		2		2

		Precio Boleto		1,247		2,243		2,950												Presupuesto.																				Prod. Carlos Amador		0		1		9		7		10		18		7

		Salario Mínimo		7,147		8,063		10,800																																Corp. Mexicana de Cine		1		2		6		14		9		5		6

		Boletos por 1 día/sal.		6		5		3.4												*Incluye los ingresos por explotación internacional de películas mexicanas y por exportación de películas impresas (copias).																				IMCINE		6		2		5		2		9		26		8

																				**Incluye los egresos por importación de películas impresas (copias) y por importación de equipo cinematográfico.																				Cine del Mundo		5		10		4		2		8		9		6

		Fuente: Banco de México, Películas Nacionales y CANACINE																		***Cifra preliminar.																				Leaders Films		1		0		0		3		6		11		3

																																								Cinematográfica Pozas		1		2		3		2		5		9		4

		* El precio del boleto se obtuvo mediante una muestra de 1,200 cines. En algunos años el precio del boleto tuvo varios incrementos en																																						Cinematográfica Vicarsa		0		0		4		11		5		0		3

		el año. El precio anotado es el promedio (lo mismo sucedió con los salarios mínimos).																		CUADRO 13. Balanza analítica de pagos, industria cinematográfica mexicana* (millón de dólares)																				Cinerama		0		0		0		0		4		0		1

																																								Hits Movie Video		0		3		6		4		3		3		3

																				Concepto		1984		1985		1986		1987		1988		*No se incluyen ingresos y egresos por								Películas A.T.M.		0		0		0		10		3		0		2

		CUADRO 14. Películas mexicanas estrenadas en los cines del Distrito Federal y área metropolitana por compañía distribuidora*																														explotación en video y televisión y la								Películas Oropeza		3		2		2		5		1		0		2

		(1992-1996)																		Ingresos												exportación e importación de comerciales								Telefilms		0		0		0		0		0		2		0

																				Exhibición de peliculas**		6,035.30		6,341.60		7,336.20		5,765.40		?		por no existir una fuente confiable.								Artecinema de México		3		0		0		5		1		27		7

		Compañías		1992		1993		1994		1995		1996		Promedio						Aranceles***		690		585.2		628.6		698.8		658.1										Películas Corsa		0		0		0		0		0		6		1

																				Subtotal		6,725.30		6,926.80		7,964.80		6,464.20		5,545.80		**Incluyen los ingresos pr exhibición en								Imperio Filmico		0		0		0		0		0		1		0

		Videocine		13		15		26		23		13		18																		salas cinematográficas de Estados								Indefilms		0		0		0		0		0		2		0

		UIP		1		1		4		7		2		3						Egresos												Unidos.								COTSA/Ecocinemas		56		45		0		N.D.		N.D.		N.D.		17

		Continental de Pel./IMCINE		8		5		2		1		2		4						Regalías al exterior		8,075.40		8,239.20		5,635.00		5,280.10		8,018.20										Cinematográfica Piscis		0		3		0		N.D.		N.D.		N.D.		0

		Artecinema de México		2		0		1		-		-		2						Pagos Fijos		1,090.20		729.9		735		795		795		***Incluye las fracciones arancelarias:								Cine Alternativo		2		7		0		N.D.		N.D.		N.D.		1

		Dist. Corsa		6		0		0		-		-		1						Aranceles***		1,226.30		1,405.50		1,144.50		1,482.10		1,441.20		37.07.A.01 y 37.07.A.02, en ingresos;								Cinematográfica Irvsa		0		1		0		N.D.		N.D.		N.D.		0

		Cinematográfica Piscis		0		0		0		-		-		0						Subtotal		10,391.90		10,374.60		7,514.50		7,55.7.2		10,254.40		en los egresos las fracciones: 37.07.A.03.								Cinemat. Latina		1		3		0		N.D.		N.D.		N.D.		1

		Mercury Films		24		6		1		-		-		6																										Cinemat. Veracruz		0		3		0		N.D.		N.D.		N.D.		1

		C.M.C		5		9		12		7		1		7						Saldo		-3,666.60		-3,447.80		450.30		-1,093.00		-4,708.60										Cinemex		0		1		0		N.D.		N.D.		N.D.		0

		Otras		1		9		8		1		2		6																										Europa Films		2		5		0		N.D.		N.D.		N.D.		1

																				Fuente:Álvaro Cordón y Asoc., con investigaciones propias y datos de INEGI, Anuario Estadístico de Comercio Exterior de los																				Goukine		0		1		0		N.D.		N.D.		N.D.		0

		Total mexicanas		69		49		54		39		20		46						Estados Unidos Mexicanos (varios años).																				Películas Roma		11		13		0		N.D.		N.D.		N.D.		4

		Total estrenadas		311		260		271		290		290		284.4

		Porcentaje mexicanas		22		19		20		13.45		6.89		16.17																										Películas Scorpio		7		3		0		N.D.		N.D.		N.D.		2

																																								UNAM		9		8		0		N.D.		N.D.		N.D.		2

		Fuente: Dirección de Cinematografía, CANACINE y Videocine.																																						Celluloid Larvae		2		1		0		N.D.		N.D.		N.D.		0

																																								Cosmopolitas		0		1		0		N.D.		N.D.		N.D.		0

		*Sólo se consideran los estrenos comerciales.																																						MDC Films		13		2		0		N.D.		N.D.		N.D.		2

																																								Producciones Alsa		0		1		0		N.D.		N.D.		N.D.		0

																																								Tercer Milenio		0		1		0		N.D.		N.D.		N.D.		0

																																								Quimera Films		20		0		0		N.D.		N.D.		N.D.		3

																																								Otras		50		1		82		34		10		10		25






